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Sábado, 16 de julio de 2022

APARICIÓN EXTRAORDINARIA DE LA VIRGEN MARÍA, EN LA CASA SANTA ISABEL, LUANDA,
ANGOLA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, CON MOTIVO DEL
ANIVERSARIO DE LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Mis hijos:

Estoy nuevamente aquí para estar con ustedes y, a través de ustedes, con toda África, con todos los
pueblos y todas las etnias, con todas las culturas y todas las creencias. 

Porque Yo Soy la Madre Universal, la Madre que acoge a todos en Su Corazón, sin distinción. La
Madre con un Corazón abierto para recibir las súplicas de Sus hijos, para calmar el sufrimiento, para
aliviar los corazones, para que a través de Mí y de Mi ofrenda reencuentren el camino de la Paz.

Hoy, quiero que entren, a través de Mi Corazón, en ese magnífico universo de la Paz que, en los
tiempos de hoy, es desconocido por la mayoría de Mis hijos, debido a los conflictos y a las guerras,
debido a las divisiones de las familias y de los pueblos, debido a la lucha constante por la
sobrevivencia.

Por eso, los invito a estar en Mi Corazón para que, a través de Mi Corazón, estén en el Corazón de
Mi Hijo, que nuevamente envía a Su Sierva Fiel y Madre de toda África a estar con Sus hijos, con
los más necesitados de consuelo espiritual, con aquellos que claman desde siempre por una
intervención divina.

Heme aquí y Soy su Madre, entren en Mi Corazón, en el Eterno Templo de Dios, que se ofreció al
Padre para concebir en Sí al Mesías, hoy su Salvador y Redentor; Aquel que cargó la Cruz por
ustedes y que hoy la sigue cargando por el mundo entero, debido a las indiferencias, a las
omisiones, a las guerras y los conflictos del mundo. 

Entren en Mi Corazón para que sean liberados del caos.

He aquí su Madre Celestial y su Sierva Eterna, Quien los conducirá a Dios para que puedan ser
guiados hacia Su Reino Celestial, en donde no existe el mal ni la adversidad, en donde encontrarán
la felicidad espiritual que tanto buscan y esperan.

Hoy, extraordinariamente, estoy aquí con ustedes, Mis hijos, debido a las emergencias del planeta y
también a las emergencias de los Reinos de la Naturaleza que, a pesar de su expresión y agitación
de estos tiempos, la humanidad no los quiere escuchar ni tampoco reconocer la gravedad de estos
tiempos.

Recuerden que el planeta, en el cual viven, no es solo un planeta, es un estado de consciencia
espiritual y evolutivo que está siendo muy transgredido y herido, a través de las manos de los
hombres y de aquellos que extraen sus riquezas para generar pobreza y miseria en la humanidad,
porque solo se enriquecen muy pocos y la mayoría empobrece y empobrece.
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Pero, Yo no los invito a estar en indignación, Yo los llamo a vivir la compasión para que puedan
aprender a vivir en Cristo y algún día sean misericordiosos, así como Él lo es con cada uno de
ustedes.

Hoy, vengo con este llamado a la humanidad. La humanidad no atiende al desequilibrio del planeta,
hace oídos sordos a las guerras y a los conflictos del mundo. Aún las oraciones no son suficientes
para poder detener el caos en la humanidad.

Por eso, junto a Mi Hijo, desde hace años, planeamos este encuentro con ustedes, aquí en Angola;
porque, aunque no lo parezca, en la aparente nada de sus corazones existe una riqueza espiritual
inextinguible que Dios colocó en cada uno de ustedes para que, en estos tiempos definitivos, ustedes
aprendieran a servirlo, a adorarlo y a reconocerlo, así como lo sirven, lo adoran y lo reconocen en
este momento.

Por eso, hijos Míos, Yo los invito a vivir en el espíritu de la perseverancia y de la fe, aun en
aquellos momentos en los que todo parece oscuro y tenebroso. 

Póstrense delante de la Eucaristía de Mi Hijo, reconozcan Su Presencia en los Sagrarios de la Tierra
y siempre sus vidas se liberarán. Porque en cada Sagrario de la Tierra, Yo tengo presente a muchos
Ángeles del Cielo, que adoran al Eucarístico Cuerpo de Mi Hijo, por un solo fin, por la paz y el
equilibrio en la humanidad.

Y, aunque en estos tiempos todo se precipite en el mundo, porque todos viven el tiempo del
Armagedón, Yo los invito a atravesar este Apocalipsis con inteligencia, con espíritu de servicio y de
pura oración. 

Porque el verbo orante no solo los mantendrá unidos a la Fuente Creadora, sino también los
mantendrá protegidos de todo mal, de las asechanzas que Mi enemigo quiere hacerles a todas las
almas del mundo, especialmente a aquellas que se decidieron a vivir la cristiandad.

Por eso, mantengan un espíritu de fe encendido y nunca se permitan bajar los brazos.

Que, como en este día, sus brazos se eleven a los Cielos para recibir las Gracias de Dios, estas
Gracias que nuevamente hoy le traigo a cada uno de ustedes para que, el próximo 25 de julio, su
Madre Celeste y el Sagrado Corazón de Jesús, con el apoyo importante de San José Castísimo,
puedan completar esta sagrada tarea en Angola y en África, para que los frutos de la redención y de
la conversión de los corazones despierten en todos aquellos que los necesitan, para que sean
elevados en consciencia, unidos en amor y en hermandad.

Hijos Míos, Yo los invito a seguir adelante, a pesar de estos tiempos difíciles y traumáticos, a pesar
de todo lo que los sistemas del mundo hacen en los pueblos y naciones.

Colóquense en otra dimensión espiritual y así, no serán abrazados por el caos. 

Siempre levanten sus cabezas y miren hacia el cielo y, en cada nuevo día, aspiren a volver a
encontrar a Jesús, aspiren por Su Retorno que está cerca, más cerca de lo que parece. Porque cuando
Él retorne al mundo no solo traerá, en Su Espíritu, el Gobierno Espiritual y renovará una vez más
todas las cosas, sino también pondrá fin al caos de este mundo, a la miseria, al sufrimiento y a la
enfermedad.
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Los corazones ya no serán pobres, estarán colmados de la riqueza de Dios, una riqueza espiritual
inextinguible que los preparará a todos para la Nueva Tierra, para el surgimiento de la Nueva
Humanidad.

Por eso, Mis hijos, apóstoles de Cristo, siéntanse partícipes de esta transición planetaria; porque esta
humanidad en transición, que sirve y ora a Dios, está preparando las bases para el surgimiento de la
Nueva Humanidad.

Por eso, todo lo que ofrezcan y hagan por Dios en este momento, de una forma constante y
perseverante, le concederá al mundo y a toda la raza las Gracias del Padre, que construirán la nueva
consciencia en la humanidad.

Yo, junto con ustedes, trabajo para que esto suceda, rezo para que esto suceda, suplico al Padre para
que esto suceda, porque Mi Corazón y el Corazón de Mi Hijo ya están cansados del sufrimiento de
las almas. Por eso, Yo les traigo Mi esperanza y también Mi eterna alegría, les traigo el gozo de Mi
Espíritu y la ascensión de Mi Alma.

Así como el Arcángel Gabriel se lo entregó a Mi Corazón durante la Anunciación, hoy como Madre
del Mundo y Señora de toda África, vengo a anunciarles la llegada del Nuevo Tiempo y el
cumplimiento de la Palabra de Dios en los corazones que dijeron sí.

Antes de retirarme de aquí, quiero que se aproximen los que se consagrarán como Mis hijos, Hijos
de María. Pueden aproximarse a Mi Altar para que sean bendecidos y luego ungidos por los
sacerdotes, para consumar este momento de consagración a Mi Inmaculado y Materno Corazón. 

Vengan aquí, Mis amados hijos.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Y, para esta consagración, nuestra Santa Madre del Cielo ha pedido que repitan la canción:
"Madre, haz un milagro".

 

A través de estas almas, que hoy consagro, formo un nuevo grupo Rosario de Luz que sea un espejo
de Mi Corazón en la Tierra que pueda reflejar los atributos del Cielo, que no solo África necesita,
sino también el mundo entero.

Por esa razón, Yo los consagro como Mis hijos, hijos de Mi Materno e Inmaculado Corazón; y
agradezco, como Madre del Universo y de la Tierra, la apertura de sus corazones en este momento,
que les trae la cura y la sanación que necesitan.

Yo los renuevo en la fe y los consagro en el Amor de Dios.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

 

Mis bendiciones para Hermana Lucía de Jesús, hija y esposa de San José Castísimo.
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Paz, para este mundo sufrido.

Paz, para todos los corazones que agonizan.

Paz, para los que no tienen la paz.

Paz, para que surja la Nueva Humanidad.

Amén.

 

Les agradezco por haber respondido a Mi llamado.

Y, una vez más, los vuelvo a bendecir, bajo la Señal luminosa de la Cruz, de la Cruz del Redentor:
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


